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texto y fotos: arturo torres landa

haciendas

Las haciendas y mansiones, que atestiguaron 
la bonanza agrícola de Yucatán, abren sus 
puertas al viajero que busca gozar la riqueza de 
su cultura y la sensualidad de su naturaleza. 
Convertidas en hoteles de lujo, detrás de las 
paredes de estas residencias se han tejido 
innumerables historias bordadas con el hilo del 
henequén, las cuales nos hablan sobre este 
territorio único.

y hoteles boutique

yucatán
C.P.97205
correspondencia  
desde la selva



Casa de máquinas de la hacienda Tekik de Regil.Casa de máquinas de la hacienda Tekik de Regil.
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Piscina en la antigua noria en Santa Rosa de Lima.

Taller artesanal en Santa Rosa de Lima.

Arcada de la casa principal en Santa Rosa de Lima.
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nostalgia 
del oro verde

Hacienda Santa Rosa de Lima,  
Maxcanú, Yucatán, México.

-  Disculpa la tardanza de mi misiva; debes comprender 
que el camino al puerto de Sisal no es corto y que la jungla 
espinosa, renovada con cada lluvia, dificulta al viajero atra- 
vesar estos caminos blancos. Me encuentro en dirección 
a Mérida, alojado en la hacienda de los hermanos García 
Fajardo, Santa Rosa de Lima. 

Y es que todo cuanto se dice del esplendor de las planta-
ciones de Yucatán es cierto: llanuras verdes erizadas de 
henequén, monasterios enormes de una hispanidad casi 
medieval, delicadas mansiones confeccionadas en París  
y construidas sobre ruinas mayas. -

Me han proporcionado t inta y energías 
renovadas para contarte mi perip lo por 
es ta península azotada por e l  sol  que, a 
juzgar por las haciendas que la salpican, 
bien podría tratarse de alguna vers ión de 
la Louis iana americana. 

9.03.1909

Hospedaje de lujo en haciendas

Querida Antonieta:
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Hacienda San José Cholul
Los jardines de esta hacienda y la selva que la rodea le dan 
un ánimo sensual, y es cerca del “árbol de los sueños” donde 
se materializa mejor esta sensación. Debajo de un anciano 
álamo se acostumbra montar mesas románticas iluminadas 
por lámparas.

Por la mañana, los jardineros de la hacienda pueden 
acompañar al viajero para, con binoculares y cámara en mano, 
capturar instantáneas de aves multicolor. De hecho, uno de 
los programas de sustentabilidad de la hacienda consiste en 
instruir a niños de las comunidades cercanas y emplearlos 
en dirigir recorridos de observación de aves.

De vuelta al suelo firme, San José Cholul también prome-
te experiencias más cercanas con la naturaleza y Reto Kade 
es el encargado de ayudar a hacer esta conexión. Director del 
spa de la hacienda, chamán y temazcalero, este hombre alto 
y sonriente, originario de Suiza, ofrece al viajero la posibilidad 
de experimentar un masaje chamánico. Al hacer uso de ele-
mentos sagrados como hierbas, cuernos de venado, cuarzo 
de los Alpes y plumas de cóndor andino, Reto combina un 
masaje de tejido profundo con sus conocimientos en disci-
plinas como budismo y tao, para regalar una vivencia que 
trasciende a cualquier tratamiento de relajación habitual. 

Hacienda Temozón
Todavía conserva gran parte de su arquitectura señorial y de- 
coración: tapetes de loza y azulejo franceses, lámparas chinas 
y marquetería originaria de oriente. Se preservó la madera de 
puertas y ventanas, así como los antiguos anillos hamaque-
ros que aún se pueden hallar en muchas de sus 28 habitacio- 
nes. Además, sobresalen sus tratamientos de spa realizados 
en las antiguas salas de maquinaria y en el interior de un ce- 
note, que está iluminado por velas. 

En el lobby se ubica una boutique de artesanías yucatecas 
elaboradas con piedra, plata, henequén o jipi; joyería con cuerno 
de toro y sales marinas de Celestún extraídas por una coope- 
rativa de mujeres mayas. En el mismo lugar se exhiben piezas 
encontradas en la restauración de la casa, entre las que des-
tacan libros franceses, botellas inglesas, marquetería oriental 
y acuarelas de Frederick Catherwood.

Hacienda San José Cholul.

Implementos para un masaje chamánico.

X’takay, ave oriunda de Yucatán.
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-  Es de reconocer, querida Antonieta, que esta próspera  
esquina del país se encuentra tan alejada de la ciudad de 
México, y en cambio, está tan unida a La Habana por barco 
y tan bien atada con sogas de henequén a Europa, que era 
inevitable que sobre esta tierra plana y horadada de cenotes 
no se levantaran estas boyantes propiedades, verdaderos 
palacios en la selva financiados por la explotación de esa 
planta fibrosa.

 La hacienda Santa Rosa de Lima, donde me alojo estos 
días, no escapa a este hecho a pesar de ser modesta en ta-
maño e industria. Los dueños han acondicionado la casa 
principal para ofrecer todas las comodidades necesarias de 
una casa de campo y han adecuado parte de la noria para 
refrescarse en una pileta que hace las veces de piscina. Te 
encantaría el huerto de esta hacienda, Antonieta. Uno de los 
trabajadores tuvo a bien darme un paseo por los jardines 
donde cultivan toda clase de plantas, nativas y exóticas, para 
uso medicinal; incluso me compartió una receta que espero 
ayude a calmar la tos que tan a menudo te aqueja. 

Santa Rosa de Lima, sin duda, tiene mucho de mujer, y no  
lo digo sólo por el nombre. El pueblo que la abriga es peque-
ño y apacible, por las noches se percibe un aroma a naranja  
y de mañana se escucha el arrullo de unas palomas que la 
gente del lugar llama sak’pakal, en lengua maya. Incluso  
la arcada de la casa principal me recuerda a unas cejas fe-
meninas maquilladas con azul, si me permites la expresión. 

Por ahora he de ser breve, hermana, pues han tocado la 
campana del despacho de los patrones, quienes incluso pin-
taron sus iniciales en la chimenea del edificio de máquinas. 
Veré a qué se debe el llamado y, con suerte, podré jugar una 
partida de ajedrez con los García Fajardo. No te preocupes, 
no les ganaré a la primera, no olvido los buenos modales. -

Quedando en espera de tu respuesta, 
se despide de ti, tu hermano. 

P.S. Transcribo aquí la receta que me 
compartió e l  cuidador del  huerto y que espero 
amaine tu tos:  c inco hojas de gordolobo, diez 
hojas de buganvil ia, una cucharada de miel 
y medio aguacate. Se hierve todo por cinco 
minutos y se hace un té.

Casa de máquinas de Temozón, desde el restaurante.

Hacienda Temozón.

Tienda de productos 
artesanales, en Temozón.

Antigua caballeriza de Temozón.
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Privacidad  
señorial
Las haciendas más exclusivas

Mi nombre es Vicente Cocom, nativo de este pueblo de 
Homún. Le pido me disculpe si no me expreso muy bien 
en castellano, pues la lengua de mi madre era maya. 
Le escribo muy apenado para comentarle que el recu-
brimiento que hicimos con xucum, en el área del jardín 
de la hacienda Chichí de los Lagos, debe levantarse de 
nuevo. Me cuentan los veladores del turno de la noche 
que hoy por la mañana encontraron huellas impresas en 
el xucum fresco. Dicen que son de un alux. La verdad es 
que no lo creíamos hasta que llegó el ingeniero a to- 
marle foto. Él dice que son de algún mono que se 
brincó de la selva y que se debe rehacer el piso, pues 
es de un material muy delicado. El ingeniero dice que 
le reenviará el costo y la fecha de término. También 
me encargó que le escribiera esta carta para plati-
carle de los muchos otros atractivos que esta hacien- 
da tiene y que conozco bien por haber nacido y crecido 
en los alrededores, y que usted puede disfrutar sin 
importar si el piso de xucum está estropeado.

Ni bien entrando en la hacienda 
está el cenote de Chichí Lagos, grande, 
abierto al cielo y con raíces de álamo 
estirándose a tocar el agua. Dicen 
que es el mayor atractivo de Chichí 
de los Lagos. 

11.04.1995
Homún,Yucatán.

“
“



Era inevitable que 
sobre esta tierra 

de cenotes se 
alzaran boyantes 

propiedades.

Hacienda Chichí de los Lagos.

Interior de la hacienda Chichí de los Lagos.

Juanita cocina para el chef René Redzepi cuando visita Yucatán.
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Terraza y piscina de Tekik de Regil.

Biblioteca de la hacienda Petac.

Arquitectura morisca en Petac.

Piscina de la hacienda Petac.

Banquete privado en Tekik de Regil.

Murales de Tekik de Regil, obra del artista Calocho.
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Hacienda Tekik de Regil 
Se distingue por su peculiar arquitectura neoclásica y por 
contener, en un espacio relativamente pequeño, los tres 
elementos más importantes de una antigua hacienda he-
nequenera: un palacete adornado con murales de la flora  
y fauna yucatecas, la casa de máquinas sin remodelar y una 
impresionante iglesia de estilo neoclásico. Tekik de Regil es 
una propiedad exclusiva, con la posibilidad de ser reser-
vada para comidas, fiestas y ocasiones especiales. Cuenta 
con dos suites que inspiran al relax y al romance, una de 
ellas con acceso a la piscina exterior. Además, la hacienda 
posee baños para invitados, zona de banquetes y un jar-
dín para 1500 personas. 

Manejada por la firma Catherwood Travels, Tekik de Regil 
promete experiencias personalizadas: recorridos arqueológi-
cos, buceo en cenotes, city tour por Mérida con historiadores 
y clases de cocina con los chefs Roberto Solís y Christian 
Bravo, quienes imparten lecciones de gastronomía yucateca 
en su moderna cocina equipada.

Hacienda Itzincab
Posee magia y energía propias. De día, esta hacienda de ori-
gen ganadero presume sus construcciones originales muy 
bien conservadas, en las que se han instalado catorce habi-
taciones: cinco en la casa principal y nueve villas privadas en 
la antigua caballeriza. Pero, por la noche, la selva yucateca 
penetra en sus jardines para ser iluminada por antorchas  
y lámparas, logrando una atmósfera de serenidad y de co-
munión con la naturaleza del lugar. 
     Itzincab también cuenta con una hondonada natural de 
agua fresca y vestigios mayas, pero su joya más valiosa no 
es colonial o natural. Justo a un costado del casco se levanta 
una pirámide maya sin reconstruir. Sólo cuenta con una es-
trecha escalinata, edificada por los antiguos dueños, por la 
que se puede ascender a su cima. Recibir el amanecer con té 
y fruta, servidas por el personal, en la punta de una antigua 
pirámide, es una costumbre inmejorable que condensa la vi-
bra ancestral de este lugar y de toda la península en general.

Hacienda Petac
Colores vibrantes, una decoración moderna con toques tra-
dicionales mexicanos y la experiencia de un all-inclusive  
a mitad de la península definen a esta propiedad, sólo dis- 
ponible para reservaciones privadas. Fue remodelada por el 
arquitecto Salvador Reyes y es el escape favorito de múl-
tiples personalidades, entre ellas, un ganador del premio 
Nobel. Idónea para disfrutar unas vacaciones en familia, se 
pueden organizar talleres de elaboración de piñatas y ex-
pediciones arqueológicas por los jardines de la hacienda. El 
cuarto de juegos resultará un refugio difícil de abandonar, 
pues cuenta con mesas de billar, juegos de mesa, barra y 
centro de entretenimiento. Para ocasiones especiales, Petac 
brinda un amplio jardín para banquetes, bodas e incluso 
cuenta con una ceiba bajo la cual se realizan uniones matri-
moniales a la usanza maya. 

La más reciente adición de la hacienda Petac es la Casa 
Ramón: dos habitaciones y sala de televisión con mobiliario 
europeo y yucateco. Un espacio para gozar la autenticidad del 
Mayab sin sacrificar comodidades modernas. 

Hacienda San 
Antonio Chichí de 
los Lagos
T. 01 800 823 9585. 
contacto@
catherwood.com

Hacienda Tekik  
de Regil
T. 01 800 823 9585. 
contacto@
catherwood.com

Hacienda Itzincab
T. 01 800 823 9585. 
contacto@
catherwood.com

Hacienda Petac
Domicilio conocido 
s/n, Mérida, Yucatán.
T. 01 800 783 6904. 
haciendapetac.com

Dónde  
hospedarse

HACIENDAS

Hacienda Santa 
Rosa de Lima
Carretera Mérida-
Campeche km 129, 
Maxcanú, Yucatán.
T. (+52 999) 923 1923. 
thehaciendas.com

San José Cholul
Carretera Tixkokob-
Tekanto km 30 , 
Tixkokob, Yucatán.
T. (+52 999) 924 1333. 
thehaciendas.com

Hacienda Temozón
Carretera Mérida-
Uxmal km 182, 
Temozón Sur, 
Yucatán.
T. (+52 999) 923 8152. 
thehaciendas.com

Delicadas 
mansiones 

diseñadas en París 
y construidas sobre 

ruinas mayas. 

Hacienda Itzincab.

Amanecer en una pirámide en Itzincab.
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Le recomiendo bañarse en él antes del mediodía, cuando 
la luz pega de lado y el agua se ve de un azul muy puro. 
A su llegada encontrará toallas y se sentirá refrescado 
en cuerpo y ánimos por muchas horas después de salir.
	 También habrá bicicletas para que recorra los 
jardines. Puede pasear por las hectáreas de la hacien- 
da o salir y recorrer los sac’be que atraviesan la selva, 
los caminos trazados por los abuelos mayas. Si continúa 
siete kilómetros por la vereda llegará a la laguna de 
Yalahau. Es muy bonita. Yo imagino que es como un es- 
pejo de agua y a las nubes les gusta mirarse ahí, junto 
a los patos y garzas que nadan en ella, a la sombra de 
una pirámide cubierta por hierba.
      Creo que estará cansado para la mitad del día. 
Chichí de los Lagos es para reposar el cuerpo y la 
mente. La hacienda tiene seis habitaciones repartidas 
en casitas: la de los vitrales es mi favorita, déjeme 
decirle. La reconocerá de inmediato por cómo la luz se 
filtra por las ventanas. Le tendremos listo ese cuarto. 
      Le recomiendo leer de día, pues la hacienda tiene 
luz eléctrica limitada por unas horas; aunque yo pienso 
que eso es lo mejor: por las noches podrá dormir arru-
llado por el canto del pájaro toh y el aroma de la 
hierba fresca. Por eso hay quien dice que esta hacienda 
es para meditar, para escaparse a este pedacito de selva, 
que aunque es seca, se baña en el agua fría de sus 
cenotes y lagos. Me tengo que ir, pues deben usar la 
máquina de escribir otras personas.

P.D. En el camino a la hacienda verá 
muchos paisanos en motocicleta con  
rifles largos. Sonríales y no se espante: 
son cazadores siguiendo la pista  
de alguna presa. Éste sigue siendo el 
país del venado.

Se despide su seguro servidor, 

Firma

Interiorismo contemporáneo en Petac.

La decoración mexicana es una constante en Petac.

Fauna y flora yucatecas pintadas en Tekik de Regil.
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Calle 53Calle 55

Calle 57
Calle 59 A

Calle 59

Calle 61

Calle 49 A

Cómo llegar 
Aeroméxico, Interjet 

y Volaris realizan 
vuelos al Aeropuerto 

Internacional 
Manuel Crescencio 

Rejón de Mérida.

estado diverso
Yucatán ofrece 
múltiples atractivos. 
Destacan las zonas 
arqueológicas de 
Chichén Itzá, Uxmal, 
Ek-Balam y la Ruta 
Puuc, los pueblos de 
Izamal y Valladolid 
relucen por su encanto 
colonial, y la reserva de 
Celestún por la riqueza 
de su flora y fauna.
yucatan.travel

yucatán
haciendas henequeneras  
y hoteles boutique de mérida.

Hacienda 
viva
La hacienda Sotuta  
de Peón realiza un 
tour completo para 
conocer en vivo el 
trabajo de extracción, 
procesamiento  
y empaque del 
henequén. Incluye un 
paseo en truck tirado 
por mula sobre rieles 
originales, nado en 
cenote y una 
explicación del 
pasado industrial de 
la hacienda de voz  
de un antiguo 
trabajador maya.  
Es necesario hacer 
reservación con tres 
horas de anticipación.
T. +52 999) 941 8639  
y 941 8639.
haciendaviva.com

SITIOS DE INTERÉS
Haciendas
01/Itzincab
02/Chichí de los Lagos
03/Tekik de Regil
04/San José Cholul 
05/Temozón
06/Santa Rosa de Lima
07/Petac
08/Sotuta de Peón

Hoteles boutique en Mérida
10/Casa Lecanda
11/Mansión Mérida
12/Rosas y Xocolate
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Custodiada  
por mansiones
Hoteles boutique de Mérida

 

Hola Elena:

Conseguí tu e-mail hace algunos meses pero hasta ahora me atreví a 

escribirte. No tenía acceso a Internet (mi nieto me abrió esta cuenta 

de correo electrónico) y seguramente tendrías muy poco interés en 

saber de mí después de la última vez que nos vimos. Si es que estoy 

en lo cierto, antes de que borres este mensaje, déjame explicarte por 

qué me pongo en contacto contigo de nuevo. Estoy de regreso en 

Mérida, frente al parque Hidalgo, y nos quitaron a “Dante”. En lugar 

de la vieja librería donde nos conocimos han instalado un restaurante. 

Se llama Bistro Park, uno de los mejores en la ciudad, me dicen. La 

antigua casona es hoy un hotel llamado Mansión Mérida, un palacete  

color crema, elegante, recién remodelado y apenas abierto al público el 

año pasado. ¿Te acuerdas cuando imaginábamos que la comprábamos 

y la hacíamos nuestra casa? 

     Subí sus escalinatas escoltadas por pavos reales y me asomé por 

la celosía hacia el patio central. El goteo de su fuente coincide con el 

sonido del agua de la alberca, instalada al fondo, y con el murmullo de 

la gente que saca las mesas sobre la Calle 59 para cenar y escuchar 

a los músicos ambulantes, que alivian el calor con jarana y serenatas. 

      Recorrí sus doce habitaciones, todas únicas, redecoradas al 

más puro estilo francés, con azulejos pintados a mano y lámparas de 

cristal belga. Mi favorita es la que llaman Prestige, pues tiene vista al 

parque, a las bancas “tú y yo”, a la que era la “nuestra.”

»Elena, sé que cuando leas esto también estarás en Mérida.

¿El lugar específico? Lo desconozco.

Yo, por mi parte, te esperaré lo que dure marzo. Estaré sentado a las 

siete de la noche en la fuente del patio de esta mansión, fingiendo 

que leo un libro como cuando nos conocimos en la librería “Dante”, 

hace 40 años. Y podríamos imaginar que este palacio es nuestro, por 

última vez.

Alfonso.

From:  Alfonso Cantú
Subject: DESDE MÉRIDA
Date:  March 7, 2013 18:52:41 AM CST
To: 	Elena B.
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Arte en el vestíbulo de Casa Lecanda.

Lobby del hotel Rosas & Xocolate.

Candelabro de Mansión Mérida.



Rosas & Xocolate
Sus muros de rosa encendido están impregnados con la 
pasión y energía de un hombre: Carol Kolozs. Es en honor 
a su madre que Carol, propietario, creador del concepto y 
uno de los responsables del diseño interior, incluyó la pala-
bra “Rosas” al nombre de su hotel boutique, mientras que 
la inclusión de “Xocolate” resultó una elección natural por la 
tradición del cacao en Yucatán. Así, se logra un concepto ho-
telero y gastronómico único en la ciudad.

El hotel se localiza sobre el Paseo de Montejo, ocupando 
dos antiguas mansiones cuya remodelación y adaptación 
tomó cerca de cinco años. En la primera casa se encuentran 
las habitaciones, mientras que la segunda fue adaptada 
para las áreas sociales del hotel: una terraza, el tequila-bar 
y el restaurante, reconocido por su oferta gastronómica. Por 
cierto, son imperdibles sus pulpos y la ensalada de arúgu- 
la con granos de cacao. 

Turquesa, rosa, amarillo y marrón son los colores que 
dominan el espectro cromático de las habitaciones, acondi-
cionadas con muebles de factura yucateca, equipo de sonido 
Bose y ropa de cama de algodón egipcio. Además, el hotel 
cuenta con un spa especializado en tratamientos con choco-
late y un moderno fitness center.

Casa Lecanda
Conjuga la tranquilidad de la ciudad de Mérida, una arquitec-
tura tradicional, un patio con alberca rodeado por vegetación 
y, sobre todo, un trato cordial y amable que, en palabras de 
sus huéspedes, los hace sentir como en familia. La mansión 
que alberga al hotel boutique conserva sus techos altos, pi-
sos de pasta y mobiliario de estilo francés; además, exhibe 
obras de artesanía proveniente de todo el país y pinturas de 
la artista Malena Peón. 

La sensación de familiaridad que se respira tiene mucho 
que ver con el concepto que distingue a cada una de sus 
siete habitaciones: todas están bautizadas en honor a los 
hermanos de la dueña. Y así como cada persona es diferente, 
también cada suite lo es, pues se distribuyen en tres cate-
gorías: “patio”, “jardín” y aquellas con nombre de mujer, en la 
categoría “balcón”.

Para ellos, la gastronomía yucateca es un pretexto para 
disfrutar el destino, por ello organizan clases de cocina, para 
un máximo de ocho personas, dirigidas por el chef ejecutivo  
Christian Bravo. Casa Lecanda también ofrece transportación 
a zonas arqueológicas y cenotes, recorridos por Mérida, ex-
cursiones a la isla de Holbox para pernoctar en el hotel Casa 
Sandra y un tour por plantaciones de cacao de Yucatán.

Dónde  
hospedarse

HOTELES 
BOUTIQUE

Mansión Mérida
Calle 59 No. 498, 
Mérida, Yucatán.
T. (+52 999) 924 4642. 

Rosas & Xocolate
Calle 56-A No. 480, 
Centro, Mérida, 
Yucatán.
T. (+52 999) 924 2992. 
rosasandxocolate.
com

Casa Lecanda
Calle 47 No. 471, 
Centro, Mérida, 
Yucatán.
T. (+52 999) 928 0112. 
casalecanda.com

Mansión Mérida.

Interiores de Rosas & Xocolate.

Patio interior de Casa Lecanda.


